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ENCUENTRO NACIONAL DE MOVIMIENTOS Y COORDINACIONES DIOCESANAS DE LAICOS.

Rosario Santa Fe, 07 al 09 de julio de 2006.

“DISCÍPULOS Y MISIONEROS DE JESUCRISTO PARA QUE NUESTROS PUEBLOS EN ÉL TENGAN VIDA” - Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida – (Jn 14, 6).

TRABAJO PREVIO AL ENCUENTRO NACIONAL

MOTIVACIÓN

Entre los días 9 al 12 de marzo recién pasado, se realizó en Bogotá el primer Encuentro de Movimientos en América Latina, cuyo tema versó sobre el Discipulado y el espíritu Misionero, en miras a realizar un aporte a la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano. 

Queremos tener una experiencia local de este compartir nuestros carismas y espiritualidades, específicamente en torno al tema del Cristiano, es decir, del discípulo de Cristo y su misión. 

El patrimonio de la fe católica es el mayor tesoro de nuestro pueblo, pero, sin embargo, existe el riesgo de su cada vez más intensa erosión e incluso dilapidación. 

Es necesario volver a despertar el interés por Jesucristo y su evangelio. El Santo Padre nos ha dicho que la esperanza de la Iglesia, es que los Movimientos y Nuevas Comunidades contribuyan a dar un renovado impulso a la evangelización de todos los sectores de la sociedad, del mundo del trabajo y de la familia, de la cultura y de la educación, en fin, en todos aquellos campos en que se desarrolla la vida de los hombres de hoy.

OBJETIVO Y METODOLOGÍA

Con el propósito de compartir nuestras vivencias de ser discípulos del Señor y renovarnos en nuestro espíritu misionero, desde nuestros propios carismas y espiritualidades,  es importante y necesario que los movimientos y coordinadoras diocesanas puedan traer a la Jornada los siguientes temas, desarrollados desde la perspectiva y aporte de cada una de ellas. Al menos les pedimos que de los 4 grandes temas planteados, puedan desarrollar 2 de ellos, los que sean más afines con su realidad o preocupación, trayendo sus aportes por escrito y con el ánimo de compartirlos con otros movimientos, en grupos de trabajo, para concluir caminos comunes y particularidades. 

TEMA 1.- PRESENCIA CRISTIANA EN LA SOCIEDAD Y EN LA POLITICA: EL ROL DE LOS MOVIMIENTOS DE ACUERDO A SUS CARISMAS
Algunas citas del Magisterio que pueden apoyar la reflexión de los Movimientos y Coordinadoras.

1.- “El amor – caritas - siempre será necesario, incluso en la sociedad más justa. No hay orden estatal, por justo que sea, que haga superfluo el servicio del amor. Quien intenta desentenderse del amor se dispone a desentenderse del hombre en cuanto hombre. Siempre habrá sufrimiento que necesite consuelo y ayuda. Siempre habrá soledad. Siempre se darán también situaciones de necesidad material en las que es indispensable una ayuda que muestre un amor concreto al prójimo. El Estado que quiere proveer a todo, que absorbe todo en sí mismo, se convierte en definitiva en una instancia burocrática que no puede asegurar lo más esencial que el hombre afligido —cualquier ser humano— necesita: una entrañable atención personal. Lo que hace falta no es un Estado que regule y domine todo, sino que generosamente reconozca y apoye, de acuerdo con el principio de subsidiaridad, las iniciativas que surgen de las diversas fuerzas sociales y que unen la espontaneidad con la cercanía a los hombres necesitados de auxilio. (Benedicto XVI.- DCE.Nº28)
2.- “En el contexto de las perturbadoras transformaciones que hoy se dan en el mundo de la economía y del trabajo, los fieles laicos han de comprometerse, en primera fila, a resolver los gravísimos problemas de la creciente desocupación, a pelear por la más tempestiva superación de numerosas injusticias provenientes de deformadas organizaciones del trabajo, a convertir el lugar de trabajo en una comunidad de personas respetadas en su subjetividad y en su derecho a la participación, a desarrollar nuevas formas de solidaridad entre quienes participan en el trabajo común, a suscitar nuevas formas de iniciativa empresarial y a revisar los sistemas de comercio, de financiación y de intercambios tecnológicos.

Con ese fin, los fieles laicos han de cumplir su trabajo con competencia profesional, con honestidad humana, con espíritu cristiano, como camino de la propia santificación, según la explícita invitación del Concilio: “Con el trabajo, el hombre provee ordinariamente a la propia vida y a la de sus familiares; se une a sus hermanos los hombres y les hace un servicio; puede practicar la verdadera caridad y cooperar con la propia actividad al perfeccionamiento de la creación divina. No sólo esto. Sabemos que, con la oblación de su trabajo a Dios, los hombres se asocian a la propia obra redentora de Jesucristo, quien dio al trabajo una dignidad sobre eminente, laborando con sus propias manos en Nazaret”. (Juan Pablo II.- “Christifideles Laicii", Nº 43)

3.- “El campo propio de su actividad evangelizadora, es el mundo vasto y complejo de la política, de lo social, de la economía, y también de la cultura, de las ciencias y de las artes, de la vida internacional, de los medios de comunicación de masas, así como otras realidades abiertas a la evangelización como el amor, la familia, la educación de los niños y jóvenes, el trabajo profesional, el sufrimiento, etc. Cuantos más seglares hayan impregnados del Evangelio, responsables de estas realidades y claramente comprometidos en ellas, competentes para promoverlas y conscientes de que es necesario desplegar su plena capacidad cristianas, tantas veces oculta y asfixiada, tanto más estas realidades -sin perder o sacrificar nada de su coeficiente humano, al contrario, manifestando una dimensión trascendente frecuentemente desconocida-, estarán al servicio de la edificación del reino de Dios y, por consiguiente, de la salvación en Cristo Jesús. (Paulo VIº.- Evangelii Nuntiandi.- Nº 70)

4.- “Vivimos, como lo hemos dicho, un cambio de época en que las transformaciones económicas, sociales, políticas, culturales y religiosas se multiplican y profundizan. Sin embargo, sin suficiente claridad de la finalidad última de todo este proceso, se pueden encaminar hacia una mayor o menor humanización de la sociedad. Todo dependerá de las decisiones éticas que tomen los ciudadanos, particularmente los dirigentes de la sociedad.

Por otra parte, la Iglesia es “experta en humanidad” y en la persona de Cristo, en el Evangelio y en su Doctrina Social, y dispone de un rico patrimonio antropológico y ético que es parte del anuncio de la salvación y que puede proponer a la sociedad en un diálogo respetuoso, como camino fecundo de humanización.

Por ello, deseamos participar más activamente a través de miembros competentes de nuestra Iglesia en todos aquellos espacios en que se reflexione y se busque el Bien Común en los distintos ámbitos de la sociedad y con sus diversos interlocutores. 

También queremos formar y alentar a laicos cristianos para que asuman responsabilidades directivas en la sociedad.  “Es urgente formar hombres y mujeres capaces de actuar, según su propia vocación, en la vida pública orientándola al bien común. En el ejercicio de la política, vista en su sentido más noble y auténtico como administración del bien común, ellos pueden encontrar también el camino de la propia santificación” (CECh.- OO.PP. Nº 2.4).

Preguntas para reflexionar y compartir: (Discípulo)
1.- ¿De que manera concreta NUESTRO Movimiento o Coordinación diocesana de Laicos nos forma y nos ayuda a ser testigos del Señor en todas las dimensiones de la vida personal y social? ¿Cómo lo hace concretamente en relación a la cuestión social y a la vida pública?

2.- ¿Como colabora NUESTRO Movimiento o Coordinación diocesana de Laicos, de acuerdo a su carisma, a educar y realizar en formas concretas los principios dignidad de la persona, subsidiariedad y solidaridad propuestos por la doctrina social de la Iglesia para la construcción de formas de vida más humanas para todos los chilenos? ¿De que maneras concretas expresa o permite que se exprese el amor preferencial a los más pobres y necesitados?

Preguntas para reflexionar y compartir: (Misionero)
3.- ¿Cómo logra NUESTRO Movimiento o Coordinación diocesana de Laicos acompañar, orientar y sostener a sus miembros que asumen compromisos concretos en la vida social, política y cultural del país?

4.- Frente al llamado a ser “Discípulos y misioneros de Jesucristo, para que nuestros pueblos en EL tengan vida”, y ante el desafío de hacer de la Iglesia una “casa y escuela de comunión”, si queremos ser fieles al designio de Dios y responder al mismo tiempo a las profundas esperanzas del mundo, (Cfr. J. Pablo II. “Novo Millennio Ineunte Nº 43), ¿que instrumentos concretos nos aportan la mentalidad y la metodología de NUESTRO respectivo Movimiento o Coordinación diocesana de Laicos?

TEMA 2.- DESAFÍOS CULTURALES Y RELATIVISMO ÉTICO.

Algunas citas del Magisterio que pueden apoyar la reflexión de los Movimientos y Coordinadoras.
El hombre, "abandonándose al relativismo y al escepticismo, busca una libertad ilusoria fuera de la verdad misma" (Veritatis Splendor, Nº1).

"Se ha de tener en cuenta que la negación del ser comporta inevitablemente la pérdida de contacto con la verdad objetiva y, por consiguiente, con el fundamento de la dignidad humana. De este modo se hace posible borrar del rostro del hombre los rasgos que manifiestan su semejanza con Dios, para llevarlo progresivamente o a una destructiva voluntad de poder o a la desesperación de la soledad. Una vez que se ha quitado la verdad al hombre, es pura ilusión pretender hacerlo libre. En efecto, verdad y libertad, o bien van juntas o perecen miserablemente" (FIDES et Ratio, Nº 90).

"Frente al desarrollo de una cultura que se configura como escindida, no solo de la fe cristiana, sino incluso de los mismos valores humanos, como también frente a una cierta cultura científica y tecnológica, impotente para dar respuesta a la apremiante exigencia de verdad y de bien que arde en el corazón de los hombres (...) la Iglesia pide que los fieles laicos estén presentes, con la insignia de la valentía y la creatividad intelectual, en los puestos privilegiados de la cultura, como son el mundo de la escuela y la universidad, los ambientes de investigación científica y técnica, los lugares de la creación artística y de la reflexión humana". (Christifideles Laicii, Nº 44).

Preguntas para reflexionar y compartir: (Discípulo)
1. ¿Cómo se advierten y disciernen, para su Movimiento o Coordinación diocesana de Laicos, los efectos que la difusión global de una cultura hedonista y relativista produce sobre la tradición cultural en el país? ¿Cuáles son sus manifestaciones más notorias?

2. ¿Qué desafíos concretos para nuestro Movimiento o Coordinación diocesana de Laicos visualizamos como urgencias en nuestra diócesis o país?

Preguntas para reflexionar y compartir: (Misionero)
1. ¿Cómo responde nuestro Movimiento o Coordinación diocesana de Laicos a las exigencias y tareas que ocasionan esos desafíos?

2. ¿De qué modos su Movimiento o Coordinación diocesana de Laicos, ayudan a una educación más integral y a la formación de discípulos y misioneros del Reino?

3. ¿Cómo contribuye su Movimiento o Coordinación diocesana de Laicos al desarrollo de una auténtica cultura católica en el país?

TEMA 3.- LA TAREA EDUCATIVA: RECONSTRUIR EL TEJIDO HUMANO, FAMILIAR Y SOCIAL. TRASMISIÓN Y EDUCACIÓN DE LA FE EN LOS JÓVENES

Algunas citas del Magisterio que pueden apoyar la reflexión de los Movimientos y Coordinadoras. 

“La Educación consiste, en efecto, en ser el hombre cada vez más hombre; en que él pueda "ser" más no solamente que pueda "tener" más; y , en consecuencia, a través de todo lo que "tiene", todo lo que "posee", sea él cada vez más plenamente hombre”  (SS. JPII a la UNESCO, 2 de Junio 1980)

“Ningún maestro educa sin saber para qué educa y hacia donde educa.  Hay un proyecto de hombre encerrado en todo proyecto educativo y este vale o no según construya o destruya al educando” (IV Conf. Gral. Epis. L.A Sto. Domingo 1992)

“Si a los jóvenes se les presenta a Cristo con su verdadero rostro, ellos lo experimentan como una respuesta convincente y son capaces de acoger el mensaje, incluso si es exigente y marcado por la Cruz” (Novo Millennio Ineunte” 9)

“!No tengáis miedo de Cristo!. El no quita nada, y lo da todo. Quien se da a El, recibe el ciento por uno, Sí, ¡abrid de par en par las puertas a Cristo!, y encontrareis la verdadera vida” (SS Benedicto XVI a los jóvenes abril 2005)

Preguntas para reflexionar y compartir: (Discípulo)

1. ¿Cuál es el aporte educativo de nuestro movimiento o Coordinación diocesana de Laicos, en la formación de familias cristianas que sean auténticas “iglesias domésticas” en Cristo, ante los desórdenes y agresiones que sufren el matrimonio y la familia en la sociedad?

2. ¿Cómo contribuye nuestro movimiento o Coordinación diocesana de Laicos a la reconstrucción del tejido familiar, laboral y social en las condiciones actuales de Chile y América Latina?

3. ¿Cómo se afronta en nuestro movimiento o Coordinación diocesana de Laicos la realidad actual de vida de los jóvenes y cómo logramos ser para ellos sujetos, lugares, compañías e itinerarios educativos para su encuentro con Cristo? 

Preguntas para reflexionar y compartir: (Misionero)

1. ¿Qué obstáculos encontramos en nosotros mismos y en nuestros ambientes para ser misioneros?  ¿Cómo podemos superarlos?

2. ¿Cuáles son los principales medios que tenemos en el ámbito de la familia para evangelizar hoy? ¿Cuáles son los aspectos y dimensiones que más acentuamos en este proceso?

3. A partir de nuestro propio carisma ¿Cómo ayudamos a los jóvenes a tomar conciencia de su vocación, a descubrir y encontrar a Cristo, a adherir a su persona y enseñanzas, a ser sus discípulos y a pertenecer y participar activamente en la vida y misión de la Iglesia?

TEMA 4.- LA IMAGINACION DE LA CARIDAD ANTE ANTIGUAS Y NUEVAS POBREZAS.

Algunas citas del Magisterio que pueden apoyar la reflexión de los Movimientos y Coordinadoras. 

“A partir de la comunión intra-eclesial, la caridad se abre por su naturaleza al servicio universal, proyectándonos hacia la práctica de un amor activo y concreto con cada ser humano (…). Si verdaderamente hemos partido  de la contemplación de Cristo, tenemos que saberlo descubrir sobre todo en el rostro de aquellos con los que él mismo ha querido identificarse (…). Ateniéndonos a las indiscutibles palabras del Evangelio, en las personas de los pobres hay una presencia especial suya, que impone a la Iglesia una opción preferencial por ellos (…). Se trata de continuar una tradición de caridad que ya ha tenido muchísimas manifestaciones en los dos milenios pasados, pero que hoy requiere mayor creatividad. Es la hora de una nueva "imaginación de la caridad" (…)” (“Novo Millenio Inuente”, 50).

“Mi prójimo es cualquiera que tenga necesidad de mí y que yo pueda ayudar. Se universaliza el concepto de prójimo, pero permaneciendo concreto. Aunque se extienda a todos los hombres, el amor al prójimo no se reduce a una actitud genérica y abstracta, sino que requiere de mi compromiso práctico aquí y ahora (…). En fin, se ha de recordar de modo particular  la gran parábola del Juicio Final (cr. Mt. 25, 31-46), en el cual (…) Jesús se identifica con los pobres (…). Amor a Dios y amor al prójimo se funden entre sí (…) (“Deus caritas est”, 15)

“En la fe encontramos los rostros desfigurados por el hambre (…), consecuencia de injusticias sociales: los rostros desilusionados por los políticos, que prometen pero no cumplen: los rostros humillados a causa de su propia cultura, que no es respetada y es incluso despreciada: los rostros aterrorizados por la violencia diaria e indiscriminada: los rostros angustiados de los menores abandonados que caminan por nuestras calles  y duermen bajo nuestros puentes: los rostros sufridos de las mujeres humilladas y postergadas: los rostros envejecidos por el tiempo y el trabajo de los que no tienen lo mínimo para sobrevivir dignamente. El amor misericordioso es también volverse a los que se encuentran en carencia espiritual, moral, social y cultural” (IV Conferencia General del Episcopado Latinoamericano en Santo Domingo, 199).

Preguntas para reflexionar y compartir: (Discípulo)

1. Experiencias de los integrantes de nuestro movimiento o Coordinación diocesana de Laicos en el encuentro con Cristo a partir de la realidad de las pobrezas. ¿Qué procesos formativos o vivenciales de nuestro movimiento o coordinadora podemos compartir en esta línea?

2. Desde la propia espiritualidad de nuestro movimiento o Coordinación diocesana de Laicos, ¿Qué características o modos vemos en la forma que Jesús desarrolló la caridad? ¿Cómo lo asimilamos en nuestro proceso formativo?  

3. ¿Qué importancia real tiene para nuestro movimiento o Coordinación diocesana de Laicos profundizar la Doctrina Social de la Iglesia en nuestro proceso formativo del encuentro con el prójimo?

Preguntas para reflexionar y compartir: (Misionero)

1. ¿Cómo se expresa el servicio en la caridad y ese amor preferencial por los pobres en la misión y acción de nuestro movimiento o Coordinación diocesana de Laicos? ¿Se sienten los pobres en casa en nuestro movimiento o Coordinación diocesana de Laicos? 

2. ¿A cuáles necesidades intenta responder nuestro movimiento o Coordinación diocesana de Laicos y con cuáles obras y compromisos (obras de caridad, espacios de reflexión, influencia política, etc.)? 

3. ¿Tiene nuestro movimiento o Coordinación diocesana de Laicos experiencias de colaboración con instituciones y obras de caridad de las Iglesias Locales? ¿Cuáles y de qué forma? 
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